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XXXV 

M A R C H A P A R A O A X A C A, 
TASCO Y PUNGARANCHO 

Del 19 de octubre al 1 q de diciembre de 1863 

Cuando don Manuel Doblado entró en el gabinete del señor Juárez, el 
general don Ignacio Comonfort fué nombr:1do ministro de Guerra, y el 
Gobierno me llamó a San Luis Potosí para discutir un plan de campaña, 
con los generales Comonfort y Berriozábal; y como resultado de esa con­
ferencia, dispuso el Gobierno que con la primera división marchara yo para 
Oaxaca, por los Estados de Querétaro, Michoacán y Guerrero, estable­
ciendo en Oaxaca mi cuartel general, con objeto de que sirviera de base 
a la formación de un nuevo Cuerpo de Ejército de Oriente, con juris· 
dicción sobre los estados de Oaxaca, Veracruz, Chiapas, Tabasco, Yuca­
tán y Campeche, extendiéndose más tarde y en virtud de nuevas órdenes, 
a los de Puebla y Tlaxcala. 

En marcha ya para Oaxaca a fines de octubre de 18 63 y estando a 
la margen del rio Mixteco en el Paso de Pungarancho, recibí el despacho 
del general de división, expedido en San Luis Potosí por el Gobierno fe­
deral el 14 de octubre del mismo año, probablemente para que tuviera yo 
plenitud de facultades en el ramo militar, porque debería quedar casi in­
comunicado con el Gobierno. 

La división se componía de tres brigadas y una sección de artillería; la 
primera brigada mandada por el general don José M?.ría Ballesteros se 
componía del batallón de Oaxaca, mandado por el mismo general Ba­
llesteros; batallón 59 móvil de México, mandado por el coronel don 
Manuel González, y que al llegar a Oaxaca tomó el nombre de Tiradores 
de Oaxaca; y primer Ligero de México, mandado por el teniente coronel 
don Juan Espinosa y Gorostiza. La segunda brigada, mandada por el 
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general don Plácido Vega, que era a la sazón gobernador de Sinaloa y había 
quedado en San Luis, estaba mandada por su mayor de órdenes el coronel 
don Apolonio Angula, y se componía de los batallones 19 de Sinaloa, 
mandado por el mayor don Diódoro Corella; 29 de Sinaloa, mandado 
también por el mayor don Jesús Toledo, y 39 de Sinaloa, mandado por 
el teniente coronel don Crispín de S. de Palomares. La brigada de caba­
llería estaba mandada por el general don Mariano Escobedo, y se com­
ponía de los regimientos: Lanceros de San Luis, mandado por el coronel 
don Ramón Reguera y de la Legión del Norte, mandada por el coronel 
don Eugenio García, y en su ausencia, porque había quedado enfermo 
en San Luis Potosí, por el mayor don Jerónimo Treviño, y una sección 
de artiliería, mandada por el capitán don Martiniano León, haciendo la 
división un total de cosa · de 2,800 hombres. 

De Querétaro hice las jornadas siguientes: a San Juan del Río en 
donde permanecí tres días, de San Juan del Río a Amealco, Molinos de 
Caballero, Pomoca, Angangueo y Orocutín. De Orocutín fuimos a un 
lugar cuyo nombre no se pudo averiguar porque estaba deshabitado, y de 
allí a Zacualpam, Tetipac y Tasco. La División llevaba siempre a poca 
distancia las fuerzas que mandaba el traidor Laureano Valdés. 

Al entrar al Estado de Guerrero, la columna de Laureano Valdés in­
tentó impedirme el paso del río Mixteco en el lugar ·conocido con el nom­
bre de Paso de Pungarancho muy a propósito por ser más elevada · la 
margen izquierda del río que era la que él se proponía defender, y depri­
mida la derecha por donde yo debía intentar el vado. Al día siguiente, 
después de perder un día y una noche en tiroteos, mis exploradores en­
contraron otro vado, a 6 millas río abajo por donde hice pasar dos bata­
llones. Luego que el enemigo comprendió mi maniobra abandonó la 
ribera y ya no volvió a molestarme en la marcha. 

Llegamos a Tasco el 27 de octubre de 1863 , y como la ciudad estaba 
ocupada por los traidores, hubo que batidos, y empleamos en esa opera­
ción el día y la noche del 28 de octubre. Fué necesario también poner en 
jaque a la guarnición traidora que estaba en Iguala, para que no pudiera 
proteger a Tasco.4 

Después de permanecer dos días en Tasco, seguí mi marcha pasando 
en Mescala con dirección a Chilapa. De Chilapa hicimos las siguientes 
jornadas: al Mesón Atlixtaca, Tlapa, Ixcatiopa, Yucuyachi y Huajuápam 
de León. En Huajuápam dejé la división a las órdenes del general don 
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Rafael Benavídes, que era mi mayor general, y avancé por la posta para 
tratar algunos asuntos con el gobernador del Estado de Oaxaca, que lo 
era a la sazón don Ramón Cajiga. 

En la marcha de San Juan del Río para Amealco ocurrió un incidente 
que demuestra hasta donde puede uno fiar, en momentos difíciles, de la 
gente de nuestro país, por malos que sean sus antecedentes, y cómo sabe 
corresponder a la confianza que en ella se deposita. 

La víspera de mi salida, se previno por la orden general, la marcha 
de la división para las ocho de la mañana del día siguiente, y todos cum­
plieron por supuesto con esta orden, con excepción de D. Patricio L. 
León a quien tenía yo habilitado como comisario general del ejército, 
quien teniendo poca versación con la disciplina militar, se imaginó que 
no le comprendía esa orden y estaba esperando recibirla directamente de mí. 

En la confianza de que toda la fuerza había marchado me detuve en 
San Juan del Río con mi escolta, hasta cosa de las dos de la tarde, ocupado 
en asuntos de cartera y de mi secretaría particular y ya en momentos de 
partir, se me presentó don Patricio L. León preguntándome si también 
él debía salir o qué debería hacer. 

Mi escolta se componía de cosa de 40 hombres que no tenían los me­
jores antecedentes, pues por el contrario algunos habían pertenecido pro­
bablemente a bandas de camino real, pero eran hombres todos de valor. 
decisión, conocedores del terreno y m~y útiles para combatir en aquellas 
circunstancias. Estaban mandados por Vega, hombre de malos anteceden­
tes, pero muy a propósito para manejar a gente de la clase de mí escolta. 

La Comisaría General del Ejército tenía $70,000 en efectivo: $45,000 
en pesos fuertes, $16,000 en oro para pagar el haber de los soldados du­
rante una marcha de 30 días, y había cosa de 30 mulas cargadas con ca­
jones de dinero que contenían los pesos fuertes con excepción de una que 
tenía las monedas de oro. Me vi, pues, en la alternativa o de hacer re­
gresar una parte de mi fuerza, para que sirviera de e5colta al dinero, lo 
cual era muy peligroso, porque daba al enemigo tiempo bastante para 
saber que estaba yo ·sólo con mi escolta y· muy fácilmente podría darme 
un golpe de mano, mucho antes que llegase la fuerza que yo mandara 
regresar, o exponerme a llevar el dinero escoltado por aquella gente que 
no me inspiraba ninguna confianza . 

Me pareció preferible sin vacilar, el segundo extremo, a pesar de sus 
inconvenientes, y manifesté a la escolta que las cajas contenían parque, 
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y era necesario cuidarlas para no perder nuestras municiones. A cosa de 
media jornada nos oscureció en un camino de herradura y montuoso, y 
como era fácil que alguna o algunas mulas se extraviaran, para evitar esto 
encargué a cada soldado el cuidado de un mula, y frecuentemente pasaba 
yo de uno a otro extremo de la hilera de marcha, con el objeto de que 
me dijeran los soldados si llevaban bien sus respectivas mulas para poder 
contarlas y satisfacerme de que iban completas. 

Y o estaba en la inteligencia de que la escolta creía que las mulas con­
ducían parque; pero al pasar junto al soldado que llevaba la mula car­
gada de oro, me dijo en tono sarcástico: "Aquí va la del oro, mi general", 
lo que me hizo comprender que la escolta sabía perfectamente lo que 
llevaba. 

Como a las once y media de la noche, llegamos a Amealco, y altamente 
satisfecho de la conducta de la escolta y de la lealtad de aquella gente, di 
una buena gratificación a todos los soldados que me habían acompañado 
y especialmente al que había conducido la mula cargada de oro. 
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te oficial que! k dí 'la acción dr .Las Jícara~ . ;nc. 
mandó1'omo re !npcnsa cJ~ e-;a 1 tetona cl,lc .. pa-. 
c-ho el/ ~lan>r e mfant<:r{t. . ..¡ 

XI 
T:F.:H:U A.NTEPEO. 

Jnlnpn. Teqtti,..l xll{tn,.Juc l >lt(ot>, l.m~ Anl OICI'\ 

\un tlue la 'ictoria de 1;¡, Jícara:- nó fué entera­
mente t ccisint. ella mejoró 'mucho mi :-oi tuaciun. 
que -.o,tU\ e por do .. ari o'-. haci ... ndu con:-.tantc' -.a­
ltda:-.. las nü-. 1 ct:c!> de nuche) por 1 cn.da:-o que 
'"lamente 1.·ran practicables á pie ¡¡orque lo-. ._,,_ 
nuno-. p<~r donde era po~ible mi arribo e~taban 
tocio ... \ ig-ilad.,,., ) pue:-ot.1-. ol\ .tnzada-. que ofrecían 
m u) poc.t ,tn)bi ... icín :1 mi., ;L..,aho,) c. 1 id,·ntcmenh. 
dtfcndían lth yrint:ipotle;-; núcleo:- del cncmi~o El\ 
e-.t;¡.., ,.,_pcdic.:umc~ ~vrprcndl , ·ari.t, 1 cccs .d cnv 
mig-o hacicndolc siempre mucho d.tflo: pcrt> c.,,,, 
~orpre-;a-< .tpcn,ts merecen el 'nombre tic ,\CCÍOih::-o. 
1 ~ 1 17 el..: J un io de 1859. lo :-o(lrpren.lí ... n la .\ l i:\t<'~ 
qui ll.t ) lo :-ocg11Í pcrsiguicnd•> ha-.t:t el r.mchu de 
l.ns n~.ttc'>. en donde trato'> de hace• se fu.:rte; pe­
ro con />oco e..,fuerzo lo derroté pnr \.lllll )Jkto. •k­
jandn ~~ h .tlg-u noo.: muerto,, entr .. e llo, -.u Jl'le, que 
era . .-1 may<>r E "pinnsa. E .. ta a1.ciún. aunt¡lll; ~k po­
ca unpnrtancia en s í. me 1 .tlic'• d :tscen._,, ,, t.·ni.·ntt• 
wroncl por e l ( ;olllc.:rno d..J E .. t.ulo. qu~; cn ti.:ntlu 
•¡uc 'e debió má' l•icn al dt::.Cil que tenía d ( ;.,. 
bierno d.: O;n.al·a tic asccnd<.:lllll'. que.: <il resultado 
pr .ícttco de la :tcciún 

El 6 de So;ptit:mhre del m"m•• .uiu. ~••r¡mcnch 
tic 1111<.;\ <J al .. nunigto en t:l pu.:h)(l de. l,d;•p.t. ,au­
,;'mdol.: "eflt>:-o de, trozo,; \ t.:l 2 d .. \ ,,, i.:mh1 • si­
~utcntt.. en ·¡ cqui!>i-;tlan. 'En la aLciún de J.tlapa 
murió d teniente Irene< :trta,, hermano de Hclll -
1.11 ( artl", quien fi s,.-uro en los suce~o~ pol:-kriorc~. 

PRlJEB.\S DF. LA IMPRESIO'\ DE LAS "MEMORIAS" CORREGIDA PERSO­
NALMENTE POR EL GENERAL PORFIRIO DIAZ. 
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